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Ciclo Fernando !JI 
(8, 9, JO y 30 de mayo de 2001) 





EL PROCESO DE CANONIZACIÓN DE FERNANDO III 
«EL SANTO» 

J OSÉ S ÁNCHEZ HERR ERO 
Universidad de Sevi ll a 

INTRODUCCIÓN 

Al celebrar e l octavo centenario del nac imiento de Fernando IlI e l Santo, nacido, 
probablemente , e l 24 de junio de 1201 , entre los temas que aún hoy son motivo de 
estudio en re lac ión con nuestro personaje es el de su canonizac ión. 

Hace ya unos años estudiamos «la re ligios idad personal de Fernando IIl» 1• Que­
remos, ahora, completar aquel trabajo de 1994, estudi ando el camino recorrido por 
Fernando lII hasta alcanzar la c ima de la definic ión de su santidad por e l Papa. 

1 Parte. ¿Cómo se creó la fama de santidad de Fernando 111? 

Imitando la ya célebre obra de Jacques Le Goff, Saint Louis, segunda parte de 
su obra: «La Production de la Mémoire royale: Saint Louis a-t-il existé?», noso­
tros, también, queremos preguntarnos ¿ex istió san Fernando? o, mejor, ¿cómo se 
produjo la fa ma de santidad y la santidad ofic ial o canonizac ión de Fernando llI rey 
de Cas till a y León? Pues no olvidemos que Fernando III muere e l 30 de mayo de 
1252, quizás pronto el pueblo Jo denominó «el Santo», por eso decimos, no san Fer­
nando, sino Fernando III e l Santo, pero su culto, si de a lguna manera existió, se 
limitó a la c iudad de Sev ill a. Sólo en 1629 se inicia el proceso de canonización. Pro­
bado el culto inmemorial y la verdad de muchos mil agros, fue canonizado por el 
papa Clemente X e l 4 de fe brero de 167 1, ex tendiéndose su culto ráp idamente por 
toda España. Habían pasado 41 9 años de su muerte. Bien dife rente al caso de san 
Luis rey de Francia, primo de san Fernando, que, muerto en 1270, fue canonizado 
por Bonifac io VIII en 1297, 27 años después de su muerte , en un solemne sermón 
y por la bul a G loria, laus, fij ándose su fi esta e l día de l aniversario de su muerte, e l 
25 de agosto. 

1 José SÁNCHEZ HERRERO, «La religiosidad personal de Fernando 111 » en Fernando 111 y su época. IV 
Jornadas Nac iona les de Historia Mi litar (Sevilla. 1994). Sevil la 1995. pp. 47 1-493. 
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350 JOSÉ SÁNCHEZ HERRERO 

Añade Le Goff: «Voici qu 'enfin les efforts individuels d ' une vie et toutes les 
espérances nourries para la dynastie capéti enne depuis plus de deux siec les sont cou­
ronnés de succes. Le royaume de France avait un roi saint. 

Le roi , né sous le signe du deuil , mort en terre étranngere et infide le, entrait dans 
la gloire. 

Le 25 aoOt, lors d ' une cérémonie solenne lle a Saint-Denis en présence du roi , 
petit-fil s du nouveau sa int, Philippe IV le Bel, de nombreux témoins du proces de 
canonisation - dont Joinvi lle- et d , autant de prélats, de barons, clers, cheva liers, 
bourgeois et gens du peuple que la bas ilique peuut contenir, les ossements de Saint 
Louis sont «é levés" et placés dans une chasse derriere l'aute1»2. 

E l caso de san Fernando fue bien diferente. San Luis esperó veintisiete años en 
ser canonizado - era francés, y Francia era la primera hija de la Iglesia-. San Fer­
nando, muerto en 1252, esperó hasta 167 1, 4 19 años. Y eso que un hecho muy 
importante di stinguió a ambos personajes . San Fernando fue enterrado por su hijo 
don Alfo nso X y e l obispo don Remondo en la catedral de Sevilla , mientras que los 
restos de san Luis, muerto en Tú nez, esperaron ve inti siete años a ser colocados en el 
altar de la basílica pari sina de San Denís. 

Nuestro trabajo, en esta primera parte, consiste en recoger y juzgar una a una, 
dejaremos sin duda algunas s in c itar, las posibles fuentes que hablan de Fernando III 
y de su santidad o de l conj unto de aquellas sus acc iones por las cua les pudieron y 
podemos tenerlo por santo. Se trata de la documentac ión emanada en la vida de Fer­
nando 111 o inmediata a su muerte, espontánea , sin una intención manifiesta de bus­
car y proclamar su santidad ni su santidad ofic ial. En la segunda parte presentamos 
todo e l proceso de canoni zac ión que se montó y las difi cultades de l mismo y, por 
e llo, la documentación que se reunió a partir de l sig lo XVI con la intención explíc i­
ta y manifiesta de promover el proceso de canonizac ión y alcanzar para Fernando III 
e l títul o ec les iásti co de santo. 

A. La documentación emanada durante la vida de Fernando 111 o inmedia­
ta a su muerte, espontánea, sin una intención manifiesta de buscar y proclamar 
su santidad oficial 

1. Tenemos en cuenta, en primer lugar, el conjunto de documentos, muy impor­
tante , que son los diplomas de Fernando IIl, en número de 852 reunidos y publica­
dos por Julio González en su obra: Reinado y Diplomas de Fernando 1113. Ya cono­
cemos las dificultades que presentan estos documentos que pueden repetir en su 
introducción y en otros momentos fórmul as que proceden de muy antiguo, de los 

2 J. LE GOFF, Sai111 Louis. Gallirnard , 1996, p. 305. 
3 3 vo ls. Córdoba, 1980- 1983. 

© l. E.Z. FLOR IÁN DE OCAMPO Anuario 2001 ( 18), pp. 349-367 
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reyes vis igodos. Es bien sabido que estos diplomas fueron escritos en la canc ille ría 
de l rey, por e l cancille r y sus «scriptores» y no son obra directa e inmediata salida 
de l puño y letra del rey. Fernando III contó, a lo largo de su vida, con tres cancill e­
res: Don Juan ( 12 17-1 246) , c lé rigo culto, e leg ido por doña Berengue la; Pedro Mar­
tínez, que ya había actuado en la cancille ría corno «sc riptor», a l menos desde 123 1 a 
1239, y que desempeñó durante pocos meses e l cargo de cancille r de los documen­
tos rea les, s imultaneando este cargo con el de obispo e lecto de la Ig les ia de Jaén (3 1 
de marzo de 1249) y luego obispo (30 de mayo de 1249); y don Remondo, obispo de 
Segovia ( 1249), y, después, de Sevilla ( 1259). 

Juli o G onzá lez afirma en re lac ión a es tos canci ll e res: «En resumen, la jefatura 
de la canc ille ría en la persona de un cancil ler o un notari o, aún acompañada de la 
dig nidad epi scopal, quedó prácti camente bajo la autoridad suprema de l rey. Y lo 
mi smo que en los cargos de mayo rdomo y a lférez , don Fe rnando mostró confian­
za en e ll os , manteniéndolos en sus pues tos»4 . Antonio J. López G uti érrez di ce: 
«Sin lugar a dudas , uno de los hechos más s ignifi cati vos del re inado de Fernando 
III será la vi nc ul ac ión efectiva de la fun c ión de canc ille r para ambos re inos en una 
mi sma persona, y la poste ri or confirmac ión honorífica de las cancille rías de Cast i­
ll a y León a los arzobi spos de Toledo y Santiago respectivamente . El cancille r, 
pues, se rá nombrado por e l rey y no de forma de legada por los arzobi spos. De bía 
es tar muy cercana a la persona del monarca en ese ir y venir de la canc ille ría cas­
te ll ana». De l canc ille r don Juan asegura e l c itado autor: «Siempre estuvo al lado 
de l monarca». Y más adelante, a l referirse a don Remondo : «Sin embargo, e l peso 
decisivo para la cancille ría caste ll ana v ino dado por la so lución de ponerl a en 
manos de los notari os , con d igni dad ec les iás ti ca , si bien y en la práctica quedaban 
en manos de la auto ridad reg ia . El nombramiento recayó en la persona de don Ra i­
rnundo»5 . 

2. Las Cantigas de Santa María compuestas por e l rey A lfo nso X, su hijo , y su 
corte litera ri a, que dedicaron cuatro al rey Fernando III y su fa mili a: 122, 2 11 , 256 y 
292. De manera especial debemos resa lta r esta última, 292: «Como e l rey Don Fer­
nando veo en vis ión ao tesoure iro de Sev illa e a maestre Jorge que tirasen o anel do 
seu dedo e o metessen no dedo da omagen de Santa María», en la que, como ha 
expuesto Jesús Montoya6, aparece c lara la vo luntad de A lfo nso X de que fuera cano­
ni zado su padre, Fernando HI, pues se poseían ya los tres e lementos necesarios: pre­
destinac ión (versos 1 al 30); sepultura en la catedral de Sevilla e incorruptibilidad 
(versos 3 1 a l 55); y e l milagro (versos 56 al 65). 

4 Julio GONZÁLEZ, Reinado y Diplomas de Fernando 111 . ob. cit ., vo l. 1, p. 510. 
5 Antonio J. LÓPEZ GUTIÉRREZ, «La Cancillería ele Fernando 111 , rey ele Casti lla y León ( 1230- 1253). 

Nota para su estudio» en Femando 111 y s11 época . ob. cit. pp. 73-76. 
6 Jesús MONTOYA MARTÍNEZ, «Sev illa en la lírica gallego-portuguesa del siglo X III (Cortes de Fer­

nando lII y de A lfonso X)» en Serilla 1248 ... ob. ci t., pp. 579-605 . 
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3. Alfonso X el Sabio, Estoria de España o Primera Crónica general. Cuya 
segunda parte, que comprende desde Pelayo hasta Fernando III , se continuó bajo 
Sancho IV en 1289. 

4. Crónica latina de los reyes de Castilla 7. 

5. Rodrigo Jiménez de Rada ( 1170-1247), Historia de re bus Hispaniae o His­
toria Gothica. Traducida al español Historia de los hechos de España8. Se debe 
tener en cuenta casi todo el Libro Noveno que Jiménez de Rada terminó de compo­
ner en 1243 con el Cap. XVIII: «Sobre el casamiento de la segunda esposa, la reina 
Juana». Jiménez de Rada nos proporciona las pistas de aquello en lo que un mayor 
acento se va a poner al hablar de Fernando III el santo. El capítulo X de este Libro 
Noveno lo dedica: «Sobre la alabanza del rey Fernando y su esposa Beatriz» y dice: 
«Así pues, juzgados de esta manera los adversarios por el Señor, el rey Fernando se 
hizo con el reino en paz y tranquilidad, siendo la inspiradora de todo la noble reina, 
que educó a su hijo con tanto esmero que (éste) llevó con paz y moderación las rien­
das del reino y de la patria hasta el año vigésimo quinto de su reinado, siguiendo la 
pauta de su abuelo el noble Alfonso. Pero como era inadecuado que un príncipe tan 
excelso quedara expuesto a pasiones fuera de lugar, su madre, que siempre quiso 
tenerlo alejado de los pecados, le buscó una esposa llamada Beatriz, que era hija del 
rey Felipe9, emperador electo de los romanos, y de María, hija del emperador Cor­
sac lO de Constantinopla, y que era mujer excelente, hermosa, prudente y discreta, .... 
joven noble, hermosa, bella y prudente, ... y tres días después, esto es, en la festivi­
dad de san Andrésl 1, contrajo legalmente solemne matrimonio con la dulcísima don­
cella Beatriz, celebrando la misa en la iglesia catedral el venerable Mauricio e impar­
tiendo la bendición a los contrayentes». 

El Capítulo XII lo dedica a: «Sobre los hijos del rey y las primeras campañas con­
tra los moros», y dice: «El rey Fernando tuvo de su queridísima esposa Beatriz los 
siguientes hijos: Alfonso, el primogénitol 2; Federico 13; Fernando; Enrique; Felipe, 
que, entregado a Dios y al arzobispo Rodrigo de Toledo por su noble abuela la reina 
Berenguela, ingresó en el cabildo de la Iglesia de Toledo y en el camino del Señor 
de la mano del mi smo arzobispo; y después el propio arzobispo le concedió la pre­
benda y otros beneficios en la citada Igles ia; otros hijos fueron : Sancho, que fue 
entregado al arzobispo Rodrigo de Toledo, del que recibió el cargo de salmista con 

7 Introducción, tex to crítico, traducción, notas e índices de Luis Charlo Brea. Univers idad de Cádiz, 1984. 
8 Introducción. traducción, notas e índices de Juan Fernández Valverde. Alianza Editorial. Madrid, 1989. 
9 A la muerte de Enrique VI se produce una crisis en el Imperio como consecuencia de la doble elección 

ele emperadores: Felipe de Suavia (1198- 1208) y Otón IV (11 98- 1218) luchan por el trono. De 1210 a 1250 
sería emperador Federico 11 de Hohenstaufen. 

10 Isaac 11 (11 85- 11 95 y 1203- 1204). 
11 El 30 de Noviembre de 1219. 
12 El futuro Alfonso X el sabio (1252- 1284). 
13 Más conoc ido por Fadrique. 
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la tonsura ec lesiástica y alcanzó la pre benda y el benefi c io en la Ig les ia de Toledo 14; 

Manue l, y dos hijas , Leonor, que murió niña, y Berengue la, que vive consagrada al 
Señor en e l monasterio rea l». Y en e l cap. XVIII y último, ya citado, afirma: «Y con 
e l fin de que la virtud del rey no se menoscabase con relac iones ilícitas , su madre la 
noble re ina pensó en darle por esposa a una doncella noble, linajuda, llamada Juana, 
biznieta de l muy ilustre rey de Franc ia , hija de l ilustre conde Simón de Ponthieu, y 
de María, ilustre condesa de l mismo lugar. ... Brilló e ll a de tal modo por su belleza, 
apostura y di screc ión que, grata po r sus virtudes a los ojos de su marido, goza de 
general aceptac ión ante Dios y los hombres. Y tuvo en ella un hijo, que se ll ama Fer­
nando, y una hija pequeña, que se ll ama Leonor por su bisabuela , y otro hijo peque­
ño, Lui s». Entre líneas podemos leer como e l arzobi spo Jiménez de Rada pone la 
santidad de Fernando III en la castidad matrimonial, volveremos sobre este punto. 

6.a. Don Lucas de Tuy, (obispo de Tuy, 1239-1 249, coetáneo de l Rey). Chroni­
con mundi1 7 . Compuesta en fec ha imprec isa: du rante un período amplio que va 
desde la época de la reina Berengue la (11 97-1 2 17) hasta el año 1236, el de la con­
qui sta de Córdoba por Fernando III . 

6 .b. Crónica de España por Lucas, obispo de Tuyl 8_ Termina en e l capítulo 
CIII . «Cómo el di cho rey don Al fo nso, fijo de l di cho rey don Fernando, leuantáron­
lo por rey en la dicha c;: ibdad de Sev illa». Puyo l afirma que «no es pos ible as ignarla 
mayor antigüedad que la de mediados de l sig lo XV, máx ime cuando este juicio está 
reforzado por e l hecho de que ninguno de los códices romanceados de que tenemos 
noti cia sea anterior al último tercio de aque lla centuri a» l9_ 

Según F. J. Fernández Conde: «Fernando 1, Alfonso VI, e l Emperador, Fernando 
II , Al fo nso IX y Fernando III, éste último de manera especial, son para Lucas de Tuy 
los verdaderos modelos de l rey cristi ano, las encarnac iones hi stóricas del sistema 
ax io lógico di señado en e l pró logo»20. 

El retrato moral de Fernando III reúne la brillantez y el vigor de l más devoto cro­
ni sta aúli co, nos da la idea más exacta de lo que hasta e l sig lo XV se pudo pensar de 
la santidad de Fernando III y lo encontramos en e l Capítulo LXXXV de la traduc­
ción de Puyo l: «De l rey Fernando Montes ino y de sus virtudes, que ganó a Sevilla». 

14 Fue más tarde arzobispo de Toledo ( 125 1 - 126 1 ). 
15 LuisVll ( 11 37-1 180). 
16 La esposa de A l fonso V III ( 11 58- 12 14). 
17 Ed ición de Andreae Schotii Antverp S.J .. «Hi spaniae lllustratae», t. 1111 , Francofvrt i, M DCVlll , las 

páginas referidas a Fernando 111 , 107- 11 6. 
t8 Primera edición del tex to romanceado, conforme a un códice de la Academia preparada y prologada por 

Jul io Puyo !. Madrid, 1926. 
19 Piíg . XXIV-XXV. 
20 F. J. FERNÁNDEZ CON DE: «El biógrafo contemporáneo del Santo Martino: Lucas de Tuy» en lsido­

ric111a . Colecránea de la Cáredra de Son Isidro 1. Sa1110 Marrino de León. Po11e11cias del I Congreso l111ema­
cio11al sohre San/o Mcmino e11 el VIII Ce111enario de Sil ohra lireraria 1185-1985. León. Isidoriano Ed itori al. 
1987. p. 3 13. 
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Escribe el Tudense: «Mas este rey Fernando, ferrnosado de muy noble rnarn;:ebía, no, 
corno aque lla hedad suele, abra<;:ó la lo<;:anía del mundo, mas honITóla seyendo pia­
doso, prudente, humilde, cathó lico y benigno. Y con semejantes bienes se honrró; y 
así obedescía a la muy sabia Berenguella su madre, aunque era exal<;:ado en la alteza 
del reyno, corno si fuese muy humilde rno<;:o so la palmatoria del maestro. Tenía con­
sigo varones cathólicos muy sabios, a los quales encornendavan é l y su madre todo 
e l consejo; así que él, encendido con fuego de la verdad cathó lica, [en tanto] noble­
mente rig ió e l reyno a ss í subjecto, que los enemigos de la fee chri stiana perseguía 
con todas [sus] fu er<;:as, e qualesquier hereges que hall ava, quernava con fuego, y el 
fuego y las brasas y la ll ama aparejava para los quemar. Tenía tanta humildad y dere­
cha crueldad contra los malos , que los fe ría, y en la justa crueldad tenía humildad 
miseri cordiosa y clemente, por la qual perdonava a los enemigos ven<;: idos; y su real 
cora<;:ón nunca se pudo ynflarnar de avari<;:ia, assí que fue visto que fo lgó sobré] [el] 
spíritu de sabiduría que fue en Alfonso rey de Castill a, su abuelo, y el espíritu de for­
taleza y clemen<;:ia que era en Alfonso su padre, rey de León ; ¿Qué es más?; de lo 
que [en] ningún rey pasado se leye, fue de todo en todo sin reprensión quanto nos es 
dado saber, y nunca poco ni más ensuzió e l lecho conjuga!. Vbo por rnuger, del lina­
je de los emperadores de Roma, a Beatriz, fembra muy devota a Dios, de la qual 
engendró a Alfonso, Fadrique, Fernando, Felipo, Enrrique, Sancho, Manue l, Leonor, 
Beringue lla [e] María; y guardó todos los derechos a las yglesias , así que non auía 
alguno que osase en cosa enojarlas . En tanta paz ri gió e l reyno as í subjecto , que 
mayores ni menores no se osauan rnouer para tornar las cosas de los otros»2 1. Cree­
mos que hasta la magnificencia posterior, cercano ya el proceso de beatificación o en 
pleno proceso, cuando se comienza a hab lar de sus milagros, este esq uema sobre la 
personalidad de Fernando III es el que prevalece durante los sig los XIV y XV. 

7. Alonso de Cartagena (Vill asandino (Burgos) 1385/ 1386-Burgos, 23 junio 
1456). Canonista, perteneciente a una famosa familia burga lesa de conversos, parti­
cipante en e l Concilio de Bas ilea, obispo de Burgos desde 1435. Escribió diferentes 
obras , destacarnos: Anacephaleosis o Genealogía de los reyes de España22 . 

8. Rodrigo Sánchez de Arévalo ( 1404-1 470), canonista y teólogo, teócrata y 
obispo de Palenc ia. Gran diplomático, embajador en Roma con Enrique IV, as isten­
te al Concilio de Basilea, donde defendió la causa de Eugenio IV, que debía ser des­
poseído por e l Concilio. Gran intelectual, gran humanista y gran hi stori ador, escribió 
28 obras, doce di scursos, once cartas y seis homilías , entre otras: Historia Hispani­
ca ( 1469-1470)23. 

21 Cró11ica de Esp(IJ/a por L11cas. obispo de T11y. ob. cit. pp. 4 17-4 18. 
22 Biblioteca Nacional. M adrid . manuscrit o 8 15. Bernardo ALONSO: «Cartagena. A lonso de» en Diccio-

11ario de Hiswria Eclesiá.1·1ica de Espa11a . l. Madrid, 1972, pp. 366-367. 
23 Ed itada por U lrich Hahn, en 1470 y por A. Schott , Hi sp. Illustr. l. Francfurt , 1690. Juan María LA BOA. 

Rodrigo Sánche: de Arfralo. Alcaide de Sa111 'A11gelo. FUES. Madrid 1973. 
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9 . Alonso de Espina O.F.M. obispo y predicador, probablemente perteneciente a 
la provinc ia franci scana de Santiago. Tenemos notic ias suyas de 1452, cuando era 
regente de los teólogos en San Franci sco de Salamanca hasta 1495, obispo, en que 
mandó e levar e l altar de la Concepción en San Francisco de Palencia. Durante los rei­
nados de Juan II y Enrique IV recoITió Castill a denunciando con fervor e l peligro que 
representaban los judaizantes. Destacamos su obra Fortalitium fidei, publicada por 
primera vez en 1462 que contó con varias edic iones24. 

B. El proceso definitivo de canonización 

a) Aclarando algunos conceptos previos 

Entendemos por canonizac ión la sentencia última y definitiva dec larando, solem­
nemente que un siervo de Dios está ya en la g loria. La beatificación, que es prev ia, 
es med ida provis iona l que, naturalmente, ex ige la canonizac ión, aunque no necesa­
riamente. La canonización ti ene sentido definitivo , en e ll a va comprometida nada 
menos que la infa libilidad pontificia, en el sentido de que e l Papa no permitirá hon­
ra r como santo a alguien que no esté rea lmente en la g loria. Pero la di stinción ante­
rior: beatifi cación, canoni zac ión, es re lativamente moderna; antes era el Ordinario 
del lugar, el obispo, quien daba un juicio único sobre la legitimidad de l culto presta­
do a un d ifunto en su dióces is. Otros obi spos la asumían para su dióces is respecti va, 
y así, con e l tiempo, e l culto a aq ue l santo se hacía general. Luego era inserto en un 
catálogo de Santos, ll amado prec isamente canon , de donde viene el término de cano­
ni zación. Constituida en este caso por la devoción de l pueblo, el asentimiento del 
c lero y la tolerancia del obispo. 

La histori a habla de excesos de culto, por parte de los fi e les, y de negligencia para 
corregirlos por parte de los pre lados. Y tuvo que intervenir la Santa Sede: e l año 1170 
Alejandro IlI dec retó que las causas de canonización serían competencia exc lusiva 
de la Santa Sede. Ante este decreto surg ieron las interpretaciones , las excepciones y 
las dudas: ¿Se trata de la canonizac ión so lamente? ¿Se excluía la beat ificación? De 
manera que las cosas quedaron más o menos igual. Sólo en 1634 e l papa Urbano VIII 
publicó el Breve Coelestis Hierusalem. Con toda c laridad decreta que lo referente 
al culto público queda reservado a la Santa Sede; de modo que sin autori zac ión de 
Roma no se puede honrar a un difunto. Da normas sobre el modo de hacer los pro­
cesos, los años que han de pasar desde la muerte de l siervo de Dios hasta la inicia­
c ión del proceso. Se respetaba el culto ya establec ido, si era notorio; lo que ex igía un 

24 Manuel DE CASTRO. «Espina. A lonso de» en Diccio11ario de His1oria Eclesiáslica de Espmia. 11. 
Madrid, 1972, p. 86 1. 
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proceso excepcional, per viam cultus, para demostrar que ya existía cien años antes 
de l Breve de 1634. Es decir, que era una tradición centenaria o inmemorial25 . 

Para canonizar a Fernando III había que echar mano de la per viam cultus o vía 
extraordinaria. Según este proceso, no se trata de probar la presencia de virtudes 
heroicas, informadas por la caridad , que han influido definitivamente en la vida y la 
muerte del santo en cuestión; aunque de hecho, también en los procesos per viam 
cultus se termina pidiendo informaci ón sobre virtudes y milagros; s ino que lo que se 
ha de demostrar es e l hecho histórico que el culto de tal s ie rvo de Dios era al menos 
anterior al Breve de Urbano VIII. 

b) El proceso de san Fernando 

Se inici a el año 1624. Dos años antes habían sido canonizados cuatro santos de 
gran renombre : los españoles Ignacio de Loyola, Francisco Javier, Teresa de Jesús y 
e l italiano Felipe de Neri. Fue un aldabadonazo estimulante para Sevilla. Juan Ramí­
rez de Guzmán, procurador de la ciudad, presentó en las Cortes una propuesta inte­
ligente y medida: canonizar a su Rey, a quien los cronistas, ab initio, ll amaron santo, 
y los fieles, también desde e l principio adornaron con diademas , y levantaron altares. 
Sevilla se sentirá dichosa. Por feliz coincidencia ese mismo año Felipe IV visitó la 
ciudad, y se interesó vivamente por el asunto. De modo que en 1627 el arzobispo 
Diego de Guzmán ( 1625-163 1) nombró la comisión para recoger firmas y agilizar el 
proceso; se piden las bulas para solic itar las informaciones, se examinan testigos, se 
aportan documentos. Todo con cierta rapidez, pues para e l otoño de 1632, e l proce­
so estaba li sto para ser enviado a Roma. Pero como dijimos, en 1634 e l papa Urba­
no VIII firmó el famoso Breve; y el proceso sufre un parón de doce años; había que 
adaptarse a l nuevo sistema y orientar e l rumbo per viam cultus26. El 1645 , con el 
nuevo arzobispo de Sevilla, cardenal Agustín Spínola ( 1645-1649), se reanuda el 
proceso sobre la ex istencia de un culto inmemorial y sobre la fama de santidad in 
genere. Pero el año 1648 fue año de peste, en febrero de 1649 murió Spínola. Fue el 
sucesor, Fray Domingo Pimentel O.P. (1649-1652) quien terminó el proceso y lo 
remitió a Roma. 

Hay otras fechas importantes : en 1655, Alejandro VII firmaba un decreto reco­
nociendo e l culto inmemorial de san Fernando, y que su causa podía entrar por la vía 

25 Más tarde, a med iados de l siglo XVIII , Benedicto XIV, dará forma cas i defi niti va a l proceso de cano­
ni zac ión seguido hasta época mu y rec iente; pero esto ya queda fuera de nuestro espac io temporal. 

26 Naturalmente, había otros fac tores que explican e l parón: un nuevo arzob ispo de Sev ill a, e l cardenal 
Borja (Gaspar de Borja y Ve lasco, 1632- 1645), que no tuvo prec isamente buenas re laciones con el papa Urba­
no. Lo que también cuent a. Murieron casi al mismo tiempo Urbano VIII en 1644 y e l ca rdena l Borja en 1645. 
Ex iste en e l Arc hi vo de Ja Capilla de los reyes de Ja Catedra l de Sev illa, un papel, de 50 puntos. firmado por el 
Dr. Oliver, que inte nta probar que la canoni zac ión de san Fernando no debía hacerse por Ja nueva forma esta­
blec ida por Urbano VIII (Cajón de Canonizac ión). 
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ex traordinaria, per viam cultus. Pero en 1659, la Sagrada Congregación de Ritos 
encargó al arzobispo hispalense que procediera a la in fo rmac ión para tratar in specie 
las virtudes y milagros del Rey. Con lo cual se inició un nuevo examen de testigos 
que se reali za en 1669, concluyéndose el proceso con una nueva inspección del cuer­
po de san Fernando , siendo arzobispo de Sevilla don Antonio Paino ( 1663-1 669). 

c) La documentación que se reúne a partir del siglo XVI con la intención 
explícita y manifiesta de promover el proceso de canonización y alcanzar para Fer­
nando 111 el título eclesiástico de santo. 

A partir del s iglo XVI comienza e l proceso de la fo1ja, de la fa bricación, por así 
dec ir, de l santo, con la recogida de sus milagros efectuados en vida o des pués de 
mue rto, que culminará con su canonizac ión. Entre las obras, dejaremos muchas sin 
incluir, a las que nos referimos citamos las siguientes : 

1. El primer autor, de los que nosotros conocemos, que inc lu ímos en este nuevo 
apartado es Lui s de Peraza27. Peraza escribe por los años tre inta de l siglo XVI y con­
sagra los capítulos XIV y XV del libro undéc imo a la «Vida y Milagros del Santo 
Rey don Fernando». 

En e l capítul o XIV cuenta la vida de l Santo Rey e inc luye ya la noticia de algu­
nos de los que comenzaron a considerarse milagros en vida de l santo, por ejemplo 
cuando Ramón Boni faz rompió e l puente de barcas de Sevilla: 

«Y e l rey se puso en orac ión por tres días y ninguno le pudo hablar, y cuando salió 
mandó a los marineros que aparejasen la nao. Y enguvidando la vela vino tan gran 
viento que fue maravilla. Y la nao entró por e l río arriba con tan gran furi a que no 
solamente quebrantó la cadena, mas rompió la puente que estaba gran pieza ade lan­
te, de lo cual los moros rec ibieron gran desmayo porque perdieron toda la esperanza 
de los mantenimientos que menester habían»28. 

Más ade lante nos narra su mue rte, que ha sido tantas veces propuesta como la 
mue rte de un santo: 

«Y ordenada su ánima, con mucha devoción pidió los sacramentos. Y al recebir 
e l del Cuerpo de Cri sto levantóse de la cama y echóse al sue lo diciendo: Oh Seño1; 
por amor de mí te echaron a tu garganta otra más cruel soga, y yo mezquino, ¿qué 
he hecho por ti ? Pídote, Señor, no mires la mala cuenta que de lo que me encomen­
daste te dí, y tiempo malgastado que despendí. Mas mira quién eres y hahe miseri­
corclia de mí. Así con grandes lágrimas g imiendo de corazón lo recebió pidiendo per­
dón a todos si de é l tenían alguna queja o en algo les fuese en cargo. 

27 Lui s DE PERAZA , 1-/iswria de la Ciudad de Sevilla . Edición, int rod ucc ión e índ ices de S il v ia María 
PÉREZ GONZÁLEZ. Colecc ión Clásicos Sevil lanos. dos vo l. Sev illa, 1997. 

28 Lui s DE PERAZA , His1oria de la Ciudad de Sevilla. ob. c it. vol. JI , p. 272. 
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Y luego hizo su testamento y mandó expresamente a su hijo el rey Don Alonso 
curase mucho de la reina y allegase a sus hermanos y a todos los suyos hiciese muchas 
mercedes, y a sus vasa llos tuviese justicia. Y todo lo más de la clerecía allí rezando, 
y desque hubieron dicho la letanía mandó cantar a todos Te Deum Laudamus y con 
la candela en la mano y una cruz de lante inclinó su cabeza y con mucha devoción dio 
e l ánima a Dios su cri ador. Murió en Sev illa a tre inta de mayo del año del Señor de 
mil dosc ientos y c incuenta y dos años. Reinó tre inta y c inco años». 

Peraza expone en el capítul o XIV la Vida de l santo Rey Fernando y pasa al capí­
tulo XV, donde va a tratar de sus milagros, con esta introducción: 

«De este glorioso rey no sé más decir que en su vida acaeciese. Mas después de 
su muerte por sus méritos e interces ión de Nuestra Señora tantos milagros ha hecho 
y hace que no se podrán contar. Y a causa de poca diligenc ia, o de gente remisa, o 
porque Dios quiere que todos de tantos bienes y milagros que por este bienaventu ra­
do rey son hechos no sean sabidos, o porque la gente de este tiempo no tiene mere­
c imientos de ello y no son dignos de sa lvarse, o porque son tantas maldades que 
exceden a tanto bien, las cuales públicamente hoy son vistas en la tierra, por eso 
quiere Dios que tantos no se salven ni sean capaces de ver ni alcanzar en este sig lo 
para ser proveídos en la bienaventu ranza de l otro. Entre los cuales milagros de algu­
nas personas que hoy viven siendo sabidor he alcanzado los cuales en e l capítulo 
venidero veré is»29. 

En el capítulo XV expone los milagros reali zados por el rey después de muerto y 
enumera quince, que no exponemos pormenori zadamente. 

Por otra parte da razón de hasta once autores anteriores a é l (Peraza) que habían 
escrito sobre e l santo Rey y comienza: «Esta vida de este santo rey está puesta en e l 
Flos Sanctorum, impreso en Sev illa en el año de mil y cuatrocientos y noventa y 
c inco años». Después enumera diez más que habría que confrontar y anotar; curi o­
samente no incluye la citada obra de Rodrigo Sánchez de Aréva lo. 

2. Lucio Marineo Sículo (Sic ilia 1460-España 1533). Humanista e hi stori ador. 
Cronista de la Corte de Fernando el Cató lico y de gran influenc ia en e l Renac imien­
to Español. Fue útil su obra De rebus hispaniae ... libri viginti quinque30. 

3. Esteban de Garibay y Zamallón ( 1533 -1 599), buen investigador que escribió: 
Grandezas de Sevilla3 I . 

4 . La obra tan conocida de Joannis Marianae, (Talavera [Toledo] 1536-1 624). 
Hi storiador, teó logo, escrituri sta y pensador. Historia de Rebus Hispania. Libri 
XX. Escrita en 1574, Historia General de España32. 

29 Lu is De PERAZA, Historia de la Ciudad de Sevilla . ob. ci t. vo l. 11 , p. 274. 
30 A lcalá 150. 
31 En dos vo lúmenes. Pu blicadas en Sev illa, 1627- 1630. 
32 1592. Imprenta Ruderi ric us. To le tu m. E. REY, «Ma ri ana, Juan de, S. I. » en Diccir111arin de Hiswria 

Eclesiástica de Espaiia. lll, Mad rid , 1973. pp. 1417- 1418. 
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S. De 16 12 hemos hallado un documento que aún se conserva dentro de una c ier­
ta ecuanimidad y sobriedad sobre Fernando III . Se trata de la obra de l Lic. Alonso 
Sánchez Gordillo. Memorial de Historia Eclesiástica de la ciudad de Sevilla. 
Reducida a breve estilo, por e l ti c .. .. , protonotario apostó li co, abad mayor de la Uni­
versidad de Benefi c iados de Sev ill a. Benefi c iado de la ig les ia de la Magdalena de la 
dicha ciudad de Sev illa. Año de 16 12. 

«/ 102 r. Santo Rei Don Fernando 3°. 
E l g lorioso y santo rey D. Fernando e l 3'1 le c ri ó e l c ie lo para restaurador de la 

re lig ión cató li ca en e l re ino sev ill ano y a é l le destinó y guardó para propagador y 
onrra deste suelo en que la providencia di vina puso a entrover con particular cuida­
do la mano para dar con tan ilustre persona onrra i ser i armas i defensa a Sev ill a. 
Munchas hojas están escriptas deste Rey soberano y e l que con mayor bentaja se a 
adelantado en e ll a fue D. Rodrigo de Aréualo que primero fue Deán de Seuill a y 
luego obispo de Pa lencia y de Ouiedo y alca ide del Castillo de S. Ángel en la corte 
romana i embaxado r de l Rey D. Enrique 4° en Roma y que dio la obediencia en nom­
bre suio al Papa Pío 2° en e l año de (en blanco) y tomó mui de propós ito la pluma a 
escribir las grandesas deste grande prínr; ipe33 y di se que fue hijo del Re i D. Al onso 
de León y de la Re ina doña Berengue la, hij a de l ilustre re i Don Alonso 9° de Casti ­
lla34, e rmana de l Re i Don Enrique primero de este nombre que murió en Palencia del 
go lpe de la teja que le dio en la cauesa. Comensó este santo Re i D. Fernando 3° a re i­
nar en Castill a só la e l año de 12 16 que fue en e l que se hi so e l divorsio entre e l re i 
su padre i la re ina su madre por que a causa de las guerras que abía entre e l Re i D. 
Al onso el 9° de Castill a y e l Re i D. Al onso de León que eran primos, por rasón de 
paz y concordi a se tra tó que la / 102v infa nta doña Berengue la, hij a de l Re i Don 
Alonso de Castill a casase con e l Re i Don Alonso de León con cuio casamiento ubo 
pas i concord ia entre los re ies, deste matrimoni o nas ió el santo Re i i otros hermanos 
suios y e l papa Inocencio 3° teniendo noti sia que siendo tan sercanos parientes, que 
eran en 2° con 3°, por ser la re ina hij a de primo hermano de su marido, los mandó 
apartar i dio e l matrimoni o por ninguno, aunque por la buena fe con que contrage­
ron , dec laró por legítima a la suses ión y as í está en e l capítulo nese? sétimo de dona­
ciones entre marido i muger i la ejecusión se sometió al arzobispo don Tiago y los 
obi spos de l re ino de León. 

El Rei don Alonso, padre de l santo Rei fue ombre de linda di spos isión, e locuen­
te, exforsado, di estro en las armas y mui cathólico. La Re ina doña Berengue la fue su 

:1:1 Ignoramos a qué obra de Rod ri go Sánchez de Aréva lo, Alca ide de Sant ' Ange lo (pr imera referenc ia hi s­
tórica son sus estud ios de Derecho en la Unive rsidad de Salamanca en 14 18 ó 14 19 - +4 de octu bre de 1470). 
se puede re feri r, puede ser. 6. E l Ve rge l de los Príncipes ( 1456- 1457). ó 16. Historia Hispá nica (1469-70 ). 
Ed ición de 1698. Véase Juan María LABOA. Rodrigo Sánchez de Arévalo ... , ob. c it. 

:14 Se confunde. doña Berengue la era hija de Alfonso VIII de Castill a y estuvo casada con Alfonso IX de 
León, ambos fueron los padres de Fernando 111. 
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muger, noble virtuosa, honesta, graue i de mucha di scres ión y bibió santamente hasta 
que murió sin querer después del divorc io bolber más con e l re i». 

Y cuando habla de D. Remondo, obispo de Sevilla, afirma: «Confesó y dio todos 
los sanctas sacramentos al santo Rey y en las mesmas fa lles ió y le enterró i dixo de 
cuerpo presente y predicó en sus exequias como consumado theólogo que era y san­
tíss imo varón». 

Nos confirmamos en la afirmación anteriormente indicada, la castidad, la casti­
dad matrimonial de Fernando Til fue uno de los e lementos básicos en el desa rrollo 
de la apreciación popular de la santidad de Fernando III. 

De l mismo modo se expresa J. Le Goff al hablar de san Lui s: «Le mariage de 
Louis IX ( 1234). En 1233, Louis IX a diez-neuf ans et il n 'est toujours pas mari é ni 
meme fiancé, ce qui , a [' époque, est surprenant pour un personnage de cette impor­
tan ce. On aurait murmuré dans l' entourage du jeune roi , accusant sa mere de retar­
der une union qui aurait pu diminuer son ascendant sur son fil s et limite r son pouvoir 
dans les affaires du roya u me. Plus tard , sa conduite a I ' égard de sa bru don ne une cer­
taine vra isemblance a ce soupc;on. II fa ut auss i pas oublier que le mariage d ' un roi de 
France n 'est pas une mince afa ire et qu ' il fa ut lui trouver une épouse de rang élevé, 
apportant des avantages politiques , et, ce qui est év idemment plus difticile a dev iner 
- mais les gens du Moyen Age croient pouvoir se livrer la-dessus a des supputations 
plus o moins fo ndées, capable de donner a son époux una progéniture sinon abon­
dante-, du moins masculine. Au Moyen Áge, les mari ages des puissants son con­
c lus par les parents pour des raisons de convenance famili ale (dynastique et po li tique 
dans le cas d \111 souvera in) sans que les futurs époux aient leur mot a dire ni meme, 
le plus souvent, qu ' il s se so ient rencontrés avant le mari age. L' amour se réfu gie alors 
dans le rapt, le concubinage, !'adultere el la littérature. Mariage d 'amour n ' a pas de 
sens au Moyen Áge. l'amour moderne, l'amour d 'Occident, est né et a longtemps 
vécu dans l'imaginaire ou l'illégalité, avant de se réa li ser dans la pratique conjuga!. 
11 est né de la contrariété du sentiment amoureux . 

Guillaume de Nangis fa it du mariage la conséquence d ' un dés ir du ro i, mais 
Louis n 'a problablement fiat que se conformer a l'u sage, et la date des épou sailles a 
dQ résulter de l'accord entre le roi, sa mere, leurs princ ipaux conseillers et la di spo­
nibilité d ' une jeune fili e ido ine : 'T an de grace de Notre Se igneur 1234, huitieme 
année du regne de roi Saint Loui s et dix neuvieme de son age, il dés ira avo ir un fruit 
de son corps qui tínt apres lui le raoyaume [c 'esta-dire un héritier mfüe] et il voulout 
se marier, non por cause de luxure mais pour procréer une lignée". 

Le choix se porta sur la filie aínée de Raimond Bérenguer V, comte de Provence 
depuis 1209 (Margueite)»35 . 

35 J. LE GOFF, Saint Louis. ob. c it. pp. 128- 130. 
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6. Pablo Espinosa de los Monteros (Sevilla primera mitad de l sig lo XVII). Hi sto­
ri ador local y hag iógrafo notable. Muchas de sus obras quedaron inéditas y se han 
perdido, pero las que se conservan le acreditan de celoso defensor de las glori as ecle­
siás ti cas de Sevill a. Interesa su Epítome de la vida y excelentes virtudes del escla­
recido y santo Rey Don Fernando IIJ36. 

7. El Rey Santo D. Fernando e l Tecero que ganó a Sev illa i a toda Andaluzía. Del 
Ilmo. Sr. D. Diego de Guzmán, Patri arca, Arc;obi spo de Sevill a. 14 de junio de 1627. 
En la ofi cina de Matías C lav ija . Memorial de la Excelente Santidad y Heroycas 
Virtudes del Señor Rey don Fernando, tercero deste nombre, primero de Casti­
lla i de León. Eficaz motivo a la Magestad Católica de Filipo 111, Nuestro Señor, 
para que afectuosamente mande solicitar con la Sede Apostólica la deuida y 
breue Canonización del Rey Santo, su XIII. Progenitor. Escrivíalo el padre loán 
de Pineda de la Compañía de Iesús, por orden del Ilmo. Señor Patriarcha An; o­
bispo de Sevilla. 

La tercera parte de esta obra está dedicada, en primer lugar, a los «Mil agrosos 
svcessos concedidos al rey i capitán santo i otras marav illas en su muerte, i des pués 
de ll a, antiguas i nuevas . Cap. f. Presvpuestos para tratar de los Milagros de l S . Rey 
D. F. Cap. 11. Muchos milagros de Santo Rey (donde c ita a di fe rentes autores que han 
tratado la vida y mil agros de Fernando 111 ). Cap. IIJ. Marav illosa pac ificac ión del 
Reyno. Cap. IV. Admi ra ble e fi cac ia de la Orac ión del S.R. Cap. Y. Marav illosa devo­
c ión a la Mad re de Di os. Cap. VI. Milagroso favo r de S. Isidro en la entrada de León. 
Cap. VII. Santi ago i ánge les en e l exérc ito de l R. F. Cap. VIII. Milagrosa estanc ia de l 
so l por la orac ión de l Rey F. Cap. IX. Las victori as de l Rey F. ciertas i milagrosas, i 
más la de Sev illa. Cap. X. Salud i abundancia en todo e l ti empo del Rey Santo. Cap. 
XI. Cánticos de ánge les en e l Tránsito de l Santo Rey. Cap. XII. Milagroso conserva­
dor de la Ig les ia de Sev illa». 

En segundo lugar, trata de los «Milagros después de la muerte de l Santo Rey. 
Cap. XIII. De l crédito que se deve dar a la re lac ión de ciertos casos milagrosos . Cap. 
XIII!. Milagros de l Santo Rey Don Fernando que se esc riuen en el Flos Sanctorum 
Seuillano» (donde enumera quince, los mi smos que Peraza, sin duda, como afirm a 
e l mi smo Pineda, tomados del Flos Sanctorum Sevillano): 

1. El patrón de la nao sev illana preso y li bre en Portuga l. 
2. El preso y condenado por la Santa Hermandad, queda libre de la muerte. 
3. Hall azgo del esc lavo perdido, traído desde muchas leguas de di stanc ia. 
4 . De la dote milagrosa y del casamiento de la doncell a pobre. 
5. De la vaca del labrador perdida. 
6. El hijo de la pobre mujer libre de la sentenc ia de muerte. 
7. El sacri stán de la Capilla de los Reyes. 

36 Sev ill a, 163 1. MÉNDEZ-BEJARANO, Diccio11ario de Escriwres, Maes1m s v Oradores 11all1rales de 
Sel'il!a r s11 •ac1ual pm1·i11cia. 1, Sevilla, 1635. 
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8. El pertiguero de la Ig les ia de Sev illa. 
9. La mujer pobre que halló su hac iendill a perdida. 

1 O. El esc lavo que quedó libre de que le co rtaran una mano. 
11. De la milagrosa libertad de otro esc lavo. 
12. De l hallazgo de los esc lavos propiedad de otra devota dueña. 
13. Del escudero de Córdoba y de l milagroso hallazgo de su plata. 
14. De lo que perdió y después halló e l marinero de Triana. 
15. Milagroso av iso a una mujer casada. 
En te rcer lugar ex pone «Otros Milagrosos svcesos, de qve con avtoridad del 

Ordinario, se a hecho más plena info rmación» donde re lata otros 17 milagros: 
1. E l esc lavo que se quería ahorcar a causa de haber perdido e l caballo y fue 

socorrido e l uno y ha ll ado e l otro. 
2. El viejo desahuciado que ya había recibido la Extrema Unc ión, se encuentra 

un día bueno y sano. 
3. La joya de mucho va lor perdida, milagrosamente hall ada. 
4. Son ha lladas las yeguas de Barto lomé de Vega. 
5. Juan Agustina de A lvear queda libre de l proceso. 
6 . Nuevas de Juan Herrera Guzmán. 
7. Venida de Pab lo Sánchez de .Jrnienza de Indias a Sevilla. 
8. La ropa de toda una casa perdida es hall ada por los mesones. 
9. Una muje r viuda recupera sus joyas. 

1 O. Los brazaletes perdidos son hall ados al primer pregón. 
1 1. Las lámparas de plata de l convento de San Leandro . 
12. La nave almiranta de los ga leones entra por Sanlúcar de Barrameda s in daño. 
13. E l esc lavo hall ado al cabo de cuatro años. 
14. La esc lava perdida y escondida durante un año y medio. 
15. El joven que padecía garrotillo y estaba desahuciado por cuatro méd icos. 
16. La niña que padecía dolor de costado y estuvo cinco días sin comer. 
17. De l mozo dos veces desahuc iado por ca lenturas37. 
Con la obra de Pineda de 1627, encargada por e l Arzobispo de Sevilla don Diego 

de Guzmán ( 1625-1 630), no se conc luye , ni mucho menos, e l proceso de canoni za­
ción de san Fernando. Éste continuó por intrincados caminos , que só lo tuvieron su 
so lución en la firma de l dec reto de canonizac ión por e l papa C lemente X, e l 4 de 
febrero de 167 1. Largo y enredado camino que no es nuestro propósito ex poner38 . 

37 Francisco GIL DELGADO: A11dlll11cía: Desig11io de Feml111do 111 el Sllll/o. P/"l'g<Í11 de San Femando . 
Capill a Real -Ca tedra l ele Sev i lla. 23 de Mayo ele 1997. No aporta abso lutamente nada. 

38 Puede verse una pequei\a síntes is en Carl os ROS: Femando 111 el sall/o. El 111onwn 1 que p!tn11á las raí­
ces de la Sel'illa de hoy. Sev illa 1990. pp. 2 18-229. 
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d) Las testificaciones 

Se bu scaron un conjunto de testigos que respondieran a 76 preguntas que com­
ponían un complejísimo cuest ionario. Respondieron apoyándose documentalmente 
en los autores citados y en la tradición . Dijeron, como es lógico, muchísimas cosas 
y todas buenas o excelentes. De ahí que el proceso resulte muy abultado. Como es 
lógico, los testigos hablaron de la fe , la esperanza, el amor de Dios y al prójimo del 
Santo, de su prudencia , de su sentido de la justicia , de su moderación en todo; de su 
ex tremada forta leza en las guerras. Es lo normal. No vale la pena repetir. Nos fijare­
mos en otros puntos menos comunes. 

1) Sobre la vida y la muerte del santo 

A. La genealogía. Tanto la natural como la moral. Se entretienen en probar la 
legitimidad del rey san Fernando. Lo prueban hasta la saciedad. Pero es que los 
padres del rey (Alonso IX de León y Berenguela de Cast illa) estuvieron casados en 
cuarto grado de consanguinidad (impedimento dirimente) y separados por Sentencia 
de la Igles ia. Pero el matrimonio, afirman , se contrajo de buena fe y, por supuesto, 
coram Eccles iae , y en concecuencia, san Fernando era hijo legítimo. Nadie ha duda­
do de la buena fe de los progenitores del Santo, sobre todo de su madre, dolla Beren­
guela, cuya re ligiosidad subrayan de manera muy espec ial39. El P. Mariana refi ere 
que por medio del arzobi spo de Toledo habían enviado una carta a Roma pidiendo la 
dispensa40. 

También hablan de la genealogía moral , «que es otro género de santa y cri sti ana 
filiación ». Todos los testigos están de acuerdo en destacar la cri sti andad limpísima 
de los padres del Rey: «cri stianísimos y gloriosos»; a dofia Berenguela la titulan 
«espejo de Cast illa e León, e de toda Espafia». Y en este clima de cri sti anismo vir­
tuoso educaron a su hijo. 

B. Las devociones del Rey. Son la respuesta a la pregunta 22. Como podemos 
suponer son respuestas abultadísimas , eran muchas y muy profundas las devociones 
del Santo. Vamos a fijarnos en tres, muy sencillas, totalmente verosímiles e hi stóri­
camente comprobadas. La devoción de san Fernando a la imagen de Cristo, sobre 
todo a la imagen conocida como la Verónica. En esto hay una coincidencia total. En 
el hecho y la significación, para Marineo Sículo es ta devoción es argumento bastan­
te para la santidad non inmerito inter sanctos annumerandus est41. 

:19 Sobre todos estos problemas relati vos al matrimonio de Alfo nso IX y clofia Berenguela, la separación 
impues ta por los papas Ce lestino 111 e lnocencio 111 y la sucesión y afirmación de los derechos de Fernando al 
trono ele León, véase Gonza lo MARTÍNEZ DÍEZ, Fernando 111 . 1217-1252. Palencia, 1993, pp. 11 -22. 

40 Sobre este problema véase Luis SUÁREZ FERNÁNDEZ, /-/isroria de Espa1ia. Edad Media. Grecl os. 
Madrid. 1970. p. 263. 

4 1 O. c .. cap. De di1•0 Rege Ferdi11ando. 
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La otra devoción destacada es la de la Virgen de los Reyes. A e ll a se refi eren las 
preguntas 23-25 y se ex ti enden las respuestas per longum et latum. Dicen que la 
perpetua y general devoc ión de esta c iudad hi spalense a la Señora no es más que una 
herenc ia de l Rey. Añaden los testigos «ser cierta y notori a trad ic ión haber ll enado la 
c iudad de muchas y devotís imas imágenes, además de la de l altar mayor de la cate­
dra l y de la Capilla de los Reyes, la de l Salvador, San Clemente el Rea l42» . 

Y la devoción a la Cruz, primera bandera enarbolada en la to rre de las ci udades 
que iban conqui stando. Dicen que era público y notorio en Sevi ll a, y as í se enseña en 
las escue las y se predica cada año. Todos los auto res, a que acuden los testigos , 
habl an abundantemente de es te hecho. Pero si hubiéramos de destaca r a uno en par­
ticular sería a Diego Pérez en su Grandezas de España, Lib. 2, cap. 16. 

C) Las virtudes. Como es lógico tratan de todas, porque a todas se refi eren las 
preguntas y las respuestas . Las teo loga les y la cardinales, y tanto in genere como in 
specie. Tocar estos puntos sobrepasaría los límites de este trabajo. Por eso vamos a 
indicar so lamente dos que subrayan sorprendentemente autores y testigos : la humil ­
dad y la obediencia de l Santo. Para demostrar la ex igencia de ambas virtudes recu­
rren a dos hechos significati vos e hi stóri camente comprobados; cuando rec ibi ó la 
Corona de Castill a, de su madre doña Berengue la, no organi zó grandes fi estas y 
espectáculos, sino una senc illa proces ión, aunque bien solemne, a la Virgen Santa 
María de Vall adolid . 

Una prueba de humildad. Des tacan su comportam iento con los senc illos: «Ca es 
mucho buen señor, ami go grande de los natu ra les, e como a ta l su compañero , mucho 
ll ano e pac iente con todos»4:l . Por eso en su sepulcro pudieron esculpir: «e l más 
humildoso». 

Con otro epi sodio demuestran su obediencia y respeto: no qui so guerrear contra 
su padre, quien le había agrav iado, «con guerra injuri osa y vio lenta», con intención 
de quitarl e e l re ino44. Y no fue por debilidad; «podría res istir a cualquier rey de l 
mundo, pero no a mi padre que es mi señor». 

D) Trabajos por la fe. La Ig les ia los pide de modo particular para canonizar a 
un confeso r: «Santo, tanto quiere decir como cosa afi rmada en bien: e esta afi rman­
za, señaladamente por la que ov ieron e por las buenas obras que fi c ieron en e ll a»45. 

Pues bien, a este respecto, dicen los testigos , la fe de este g lorioso santo ti ene buen 
fi ador en los continuos tra bajos y cansancios de la guerra en que paradójicamente era 
incansable. Todos destacan los sufr imientos soportados en e l cerco de Sev illa, con 
muchos pe ligros, muchas afrentas, lace rías y celadas, y en unos d ías en que «corría 

42 Sevi lla. Archivo de la Capilla ele los Reyes. caja Canonización. 
4:l Sevi lla, ACR. Canonización. 
44 La famosa carta del Rey a su padre. puede verse en Juan de Pineda. El Rer Sal/fo Don Femando el 1er­

cero ... o.b .. 
45 Ley 66, tit. 4, Part ida 1. Confinmíndose con el c. 1, X. 3. 45 . 
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un viento tan esca lfado, como que de los infie rnos sa liese». Y Sánchez Aréva lo 
añade: «no peleaba por la v ida, sino menosprec iando su vida por la fe». De ahí que 
en su sepulcro se esculpiese también e l título de pacientissimus, que traducen a len­
guaje vulga r: «e l más sofrido». 

E) La muerte. Todos hablan de la muerte del Rey, y todos la ca lifican de sant í­
si ma y devotísima. La desc riben con minuciosos detalles. Qu izás sabían la impor­
tancia que e l comportamiento ante este lance daban los ca li ficado res. Al fin , sea cual 
sea la v ida seguida en el proceso. s iempre se buscan virtudes hero icas en e l posible 
santo, y la influenc ia de estas virtudes en la vida y ante la muerte. Y la verdad que 
no es ex traño , porque hace fa lta tener mucha fe y ser muy señor para as umir, no ya 
con res ignación , sino con alegría un hecho tan tremendo, tan cargado de negatividad. 
Cri sto s intió ang usti a en e l hue rto , y se entiende porque só lo Él que tuvo la plenitud 
de la vida puso sentir hasta sus últimas consecuenc ias la tremenda negatividad de la 
muerte. Pues bien, también san Fernando estu vo a la a ltu ra deseada en este lance, 
cuando supo que era llegada la hora alegróse mucho y mandó cantar e l Te Deum y 
las letanías; y pidió e l Viáti co, y cuando lo vio llega r «se fincó de hinojos e lloraba 
muy resc io , diciendo palabras de gran excelenc ia e gran do lor». Y as í rec ibió e l 
Cuerpo de Cristo ele manos del obispo don Remondo; y después de ciar consejos a su 
hijo y heredero, «demandó la cande la que todo c ri stiano debe tener en mano al su 
finam iento»46. 

2) Después de la muerte 

Pero hemos de ver ahora los hechos ocurridos después de la muerte de l Santo. En 
concreto los milagros rea li zados y la fama de santidad a través de los tiempos. 

A) Sobre los milagros se pregunta en los números 66-69 de l cuestionario. Pero 
como adv ierten los testigos más j uri stas. «no son prec isamente necesa rios» para la 
canoni zac ión. De hecho. los piden siempre. sea cual sea el camino seguido por e l 
proceso . Otra cosa es que se puedan di spensar. De tocios modos no era problema para 
san Fernando: los milagros q ue hi zo no se pueden contar, son innumerables. Así lo 
dice Marineo Sículo: «innumeris miraculis claruit, sancti ss ime moriens, hispali 
sepultus est; ubi semper plurima et maxima miracula visa sunt>>47. Pero, prec i­
sa , los milagros han ele se r verdaderos milagros . es dec ir, demostrados desde un tri­
ple punto ele vista : hi stóri co, filosófico y teo lógico: había que demostrar que eran 
hechos hi stóricamente comprobados, real izados al margen de las leyes natura les, y 
por una espec ial intervención de Dios. Y esto. tratándose de un santo, había de ser 
post mortem, y por su inte rces ión: buscando su g lori ficac ión. Pues bien, por lo q ue 

-lll Tocios los autores citados describen ' u muerte. como ya lo hern os sc: lialado. 
-l7 De relms /·/ is¡){mitll'. lib. Y. 
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dicen los doc umentos. al menos 17 sucesos milagrosos fueron sometidos a proceso 
por di spos ic ión del arzobispo de Sevilla. Ell os se encuentran re latados, como ya 
vimos, en el tratado de l P. Juan de Pineda. 

B) En cuanto a su fama de santidad, todos afirm an rotundamen te que e ra noto­
ria . De ta l manera que los doctos, di cen, han rec ibido la peti c ión de esta nueva infor­
mac ión sobre la santidad del rey «como ofensa y algún género de escándalo ... y en 
detrimento de la devoc ión del pueblo y de la au toridad q ue se debe al común con­
sentimiento y tradic ión de esta igles ia que, aunque particular. es de mucha fe, de 
mucho crédito y de mucha fuerza». La fa ma de santidad está ex tendida por toda la 
Ig les ia uni versa l; y todos los hi stori ado res co inciden en esto: e l Rey, en vida y des­
pués de muerto , fue admirab le y santo. De ahí e l sobrenombre de El Santo: Ferdi­
nandus, cognomento Sanctus ; títul o propio y úni co entre los reyes . Recuerdan e l 
arg umento de san C iri lo e n e l Conc ili o de Éfeso defendi endo la Maternidad de 
María : quis unquam Mariam nominavit, qui non adderet virginem et deiparam? 
Pues de ig ua l modo, quien nombraba a Fernando añadía como ape llido propio: El 
Santo. Salen al paso de una d ificultad semántica: dec ir Fernando El Santo. ¿es menos 
que decir san Fernando? De modo ninguno. Ent ienden que el artíc ulo e l (e l Santo) 
no es «d iminuente». se usaba tambi én para seña lar «excelencia y grandeza». Y ponen 
ejempl os curiosos: Enriq ue III e l Do liente. A lfonso X e l Sabio. Sancho IV e l Bravo 
... , ca lificat ivos que ind ican que Enrique estu vo enfermo toda su vida. que A lfonso 
fue s iempre un gran sabio, y que don Sancho en cualq uier ocasión fue un va li ente. 
Así don Fernando e l Santo, por los méritos de su gran santidad. Por supuesto q ue. 
quien lo prefiere. lo ll ama san Fernando. Por lo demás, e l sobrenombre de el Santo 
«no es vano y titul ar so lamente», s ino merec ido por la exce lenc ia de sus virtudes . que 
es lo que pide la Ig les ia para ser canoni zado. 

A este nombre de Santo responde e l culto que se le daba de tiempo inmemori a l. 
diademas y resplandores, orac iones en público. mi sas a su honra y nombre . cape ll a­
nías y memori as de sus fest iv idades. y e l a lta r «en q ue a su honra y nombre se d icen 
misas»-1x. 

e) El final del proceso 

En 1668 e l arzobi spo Paino envió a Roma e l proceso. con una ca rta razonada y 
preci sa que habla de l culto inmemoria l. s iempre en aumento . de las v irtudes y mila­
gros verificados doc umentalmente; de la tolerancia y aprobac ión de l culto público 
por la jerarquía de la Ig les ia: de la abundancia de libros y documentos que hab lan de l 
Rey Santo. con censuras, li cencias y privileg ios de l Real Consejo de Castilla y apro-

-IX Pau l ino CASTEÑEDA. «Fernando 111 : el homhre y <' I 'anto» en Fl'm1111do 111 r .\'11 é!'rw11 . oh. c i1. . pp. 
40 1-4 16. 
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bac ión de los inquisidores. para concluir que se puede tener por cierto que el rey Fer­
nando goza ya de la glori a y puede ser canon izado. 

El arzob ispo Paino murió al año siguiente. Fue su sucesor, Ambrosio Spínola, 
quien recibió el decreto de canoni zac ión firmado por el papa Clemente X el 4 de 
febrero de 1671. Otro Breve del mismo Papa, Exigit apostolicae servitutis, del 26 
de ju l io de 1673. es tablecía que en tocios los reinos y señoríos ele España fuera día ele 
precepto el 30 ele mayo, con rezo propio. lecciones propias y mi sa propia. 

CONCLUSIÓN 

Ésra es la hi stori a. resumida. no ele una santidad. sino del largo cam ino recorrido 
para que a Fe rnando !Il . 1201- 252. se le reconoc iera ofic ialmente por la Jerarquía 
Ecles iástica Cató! ica 4 19 a11os después ele su muerte. en 1671 . corno santo. menos 
mal que el pueblo lo llamó «El Santo» qu izás desde su misma vicia o, por lo menos, 
a part ir ele su muerre. 

Sigue ll amando la atención corno estos dos hombres, hij os ele herm anas. Fernan­
do llT de Castil la y eón. 1201-1252. y L ui s IX de Franc ia, 12 15-1270, tuvieron un 
camino hacia la canon ización tan diferente. uno. el francés, fue canonizado a los 27 
a!los después de su muerte. otro. el caste ll ano. 4 19. Las manipulac iones y los intere­
ses humanos se entremezc lan con los divinos. Claro que lo importante, una vez más. 
es que. de lante de Dios y ele sus contemporáneos. ambos fueran santos. 
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